








































































































































































































































































DIRECCION: 


<Correo 4, casilla 78 
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"SANTIAGO DE CHILE 


EII e 


La Comuna de Paris 





En marzo de 1871 encontrábase el pueblo 
frances bajo la impresion de un gran desastre 
político. Las derrotas sufridas en las batallas 
contra los alemanes i el prolongado sitio de Paris, 
habian exasperado al pueblo contra sus gober- 
nantes. Por todas partes se buscaba una nueva 
forma de organizacion social que reemplazase a 
los viejos moldes republicanos. I apareció una 
nueva forma que surjia i ganaba por instantes 
los cerebros i los corazones; era el comunismo que 
habia preconizado la Federacion Internacional 
de los Trabajadores. 

El descontento fué aumentando entre el pue- 
blo, i la idea de la Comuna fué diseñándose clara 
i grandiosa en todos los cerebros; hasta que la 
multitud, apoderándose de ella, i comprendién- 
dola unos i otros sin comprenderla mas que va- 
gamente, fué llevada a la práctica. I la Comuna 
se estableció el 18 de Marzo de 1871. 

Thiers i sus ministros huyeron a Versailles, i el 
pueblo fué por un corto espacio de tiempo dueño 
absoluto de la situacion; pero él no poscia aun la 
verdadera orientacion revolucionaria; no poseia 
un ideal netamente definido; solo tenia el vago 
«sentimiento de una doctrina cuya grandiosa im- 
portancia no alcanzaba a comprender en aque- 
ilos momentos. 

El pueblo, siguiendo las antiguas tradiciones, 
colocó sus destinos en manos de un Concejo Mur 
nicipal; i éste fué su primer error. La revolucion 

«debió hacerla el pueblo mismo, empezando por 
estabiecer la comunidad de los productos acapa= 
rados por la burguesía; los comunalistas de Paris, 
por el contrario, empezaron por erijirse directores 
i respetar la propiedad individual. 

Los ciudadanos nombrados para componer el 
«Concejo Municipal o local, no pudieron talvez 
hacer mes de lo que hicieron. Subre seus hombros 
sentian pesar la responsabilidad del porvenir de 
todo un pueblo, icreyeron que debian obrar con 
prudencia. l el respeto ila tolerancia se interpu- 
sieron al paso de la Revolucion. No se tuvo la ener- 
jía necesaria para arrancar de xwaiz el podrido 
sistema individualista, i solo se quitaron sus 
ramas, creyendo obrar con la mesura necesaria. 

De esta manera el movimiento tnvo necesaria- 
«mente que fracasar; los comunalistas se encontras 
ron a los pocos dias con el estómago vacio icon 
«un poderoso enemigo a las puertas. ; 

Los. esbirros de Thiers estrechaban ya el cerco, 

i las barricadas eran impotentes contra los caño- 
nes. Se luchaba desesperadamente; las calles de 
Paris se teñian con la sangre de los comunalistas; 
faltoba carne que presentar a los hambrientos lo- 
bos sitiadores, i, por fin, el 21 de mayo el ejército 
«de Thiers, al mando del mariscal Mac Mahon, 
entró en Paris, hubiendo logrado wvencer a los, 
revolucionarios despues de un sitio de dos meses. 

Viendo al pueblo encerrado i sin medios para 
defenderse, los hervicos soldados que habian huido 
ante las bayonetas alemanas, saciaron su sed de 
sangre i de esterminio. Y 

La muerte se erijió en soberana, i por todas 
-partes volaba acompañada del plomo mortífero o 
del acero asesino. El bandido Thiers pensó, como 
«piensan todos los malvados que gobiernan, que 
destruyendo los comunalistas se destruia la idea 
de la Comuna. l así fué que ordenó las matanzas 
en jeneral. Ancianos, jóvenes, mujeres i niños to» 
dos caian entre la oleada de sangre que cegaba 
a los esbirros. Las mujeres se arrojaban a las pun- 
tas de las bayonetas ia la boca de los cañones 
para no encontrar, ademus de la muerte, el insul- 
-1o salvaje de la bestia de uniforme. 

Nada lubo de respetable en esos dias; se quiso 


Aa o : APARECE 
La Ajitacion —reioneo: 
Marzo 19 de 1902 | PE 
i 


doblegar al pueblo por el terror; se quiso ahogar hoi tenemos nuestros ministros, políticos, ete. 


sus gritos de protesta con los ayes de las vícti — la diferencia está en que los charlatanes, etc. 
mas descuartizadas. 1 tras este espectáculo salva- reconociéndose como tales, los creia quien que- 
je, Thiers i sus ministros sonreian i lanzaban con ria, miéntras que hoi dia nuestros impostores 
nuevos brios sus soldados a la matanza, diciéndo- gobiernan las tres cuartas partes del globo, ren- 
les en plena asamblea: « Jatad a los lobos, las lcbas san reconocer sus concienzudas decepciones i 
¿ los lobeznos,» palabras que percuten todavia en los emplean por estratejia, la fuerza para convencer- 
oidos de todos los revolucionarios, como un eco 2N08...... A qué grado de insanidad hemos lle- 
terrífico de aquel dia de sangre, i como una ense- gadol!! yn 
ñanza para el dia de la nueva Comuna. Jeste _ ¿Este asesino irresponsable es un anarquista? 
mismo bandido, Adolfo Thiers, se dirijia al pueblo Yo lo dudo. 1.0 Para mí la anarquía está funda= 
en estos términos: da sobre el amor fraternal i universal, sobre esta 
s¡Hagas lo que hagas, vap a perecer! Sisete noble máxima: «Vivid, pero no por el sudor de 
prende con la armas en la mano: ¡la muerte! Si vuestros hermanos, i dejad vivir, pero no a costa 
las entregas: ¡la muerte! Si te bates: ¡la muerte! Si de vuestro sudor.» Ningun hombre mataria a su 
pides perdon: ¡la muertel A cualquier lado que hermano a ménos de ser un dejenerado 1 «no los 
vuelvas los ojos, derecha, izquierda, alto o bajo: hai» entre loz verdaderos anarquistas, miéntras 
¡la muerte; No solamente estás fuera de la ley, sino que el manto horroroso de la sociedad actual 
fuera de la humanidad. Nila edad mi el sexo oculta millones, 
pueden salvarte a tí ni a los tuyos. Vas a morir 2.0 La anarquía desembarazará a la humani- 
pero antes saborearás la agonia de tu mujer, dad, por arguimentacion o de cualquier otro 
de tus hermanas, de tu madre, de tus hijas, modo, de las falsedades eternas, tales como la 
de tus hijos, aun cuando sean éstos de pecho. relijion, el imperialismo, el realismo, ete., pero 
A tu presencia recojerán los heridos en la ambu- ningun anarquista, tan loco como pudiera po- 
lancia para concluirlos a bayonetazos o magullar nerse, ensayaria el matar a un hombre represen» 
su cuerpo a culatazos. Se los agarrará aun vivos tante, el elejido del pueblo americano por un 
por su pierna destrozada o su sangriento brazo i tiempo limitado. ¿AE 
se les arrojará en medio de la calle, como un Como libertario e individualista, yo he estu- 
monton de basnra. , diado este pais (1) durante, veinte años, conse- 
¡La muerte! ¡La muerte! ¡La muerte!“ cuentemente yo sélo que hablo. Los americas 
Así cayó la Comuna. Hoi no es para nosotros nos piensan mui poco por ellos, pero por sus di- 
solo un recuerdo; es tambien una enseñanza. La  ferentes partidos pierden toda individualidad, i 
sangre de las 35,000 victimas destrozadas por naturalmente ellos llegan a las mismas concln- 
Thiers ¡ sus hordas en Paris, no ha sido estéril. siones en lo que concierne a la anarquía. Qué 
Es sabido que la sangre es un riego fecundo pa= absurdo! Un hombre es un individuo, sus pensas 
ra lo ideales; así, la Comuna surje de nuevo, mientos le pertenecen personalmente ino aun 
mas claramente diseñada, mas poderosa, i, sobre partido, político, relijioso o cualquier otro, ni si= 
todo, mas popular; para surjir no necesita ella el quiera a laanarquía. , ] , 
sacrificio o el apostolado de un hombre; necesita Un anarquista, mataria a Dios él mismo (exig- 
el heroismo de los pueblos; el heroismo de las tiendo tal anomalía), lo que no seria un complot, 
conciencias. pero sí el resultado del trabajo de su propia inte- 
Lu burguesía ha comprendido que la idea de  lijencia, su concepcion individual i por qué acto, 
la comuna se ajiganta con el tiempo, i por esto la anarquía en jeneral deberia er condenada, 
ha querido desprestijiarla, haciéndola figurar en mas que lo fué la cristiandad, «nando estos frai- 
sus historias como un movimiento de facciosos les romanos en una exaltación divira, pero hu- 
sin ideales, i solo hambrientos de matanzas. Pero mana i feroz, en tiempos de la Inquisicion, que- 
el pueblo ha comprendido en toda su grandeza la. maron los piés i cortaron los géxos de sus vícti- 


doctrina comunista, i se prepara a realizar la mas para hacerles confesar secretos imajinarios 
y i quiméricos. 


nueva e imperecedera Comuna Anarquista. rICOS. En . 
El cristianismo, a pesar de su política de igno- 


rancia, de hipocrecía i de fanatismo, i de sus en- 
señanzas cobardes i poco científicas, ha sobrevi.- 
vido a todos los ataques. 1 bien! la anarquía que 
no ha poa jamis los negros crimenes de la 
| Quememos! Matemos a todos los Telijion, sobrevivirá a todas las críticas i a todos 
oe, 1 9 los ataques encarnizados de los fanáticos de to- 
He aquí los diferentes gritos de «Guerra» del das las sectas i, mas tarde, ella enseñará al mun- 
momento. do entero a pasar sin sus numerosos parásitos; 
Indirectamente aquello es debido al acto in- “Cáncer de la doliente humanidad. . 4 
dividual de un lunático; directamente son los La anarquía no cuenta con el asesinato sino 
murmullos feroces pero fútiles de una cohorte Con la educacion! La ciencia es la llave, no de 
de parásitos humanos contra su enemigo mor- UN paraisc cristiano, sino de un Eliseo avarquis- 
tal: la anarquía. tá, i yo espero que la América con sus recursos 
Quién habla así? Políticos, frailes, abogados, inagotables i sus poderosas injenuidades, será la 
burgueses, etc., isus creaturas. Un anarquista Primera en atravesar el umbral. 
no tiene parte alguna en política i ninguna reli- 
jion hipócrita que sostener, siendo un abogado 
de igualdad i libertad para todos, vuelve, natu— 
ralmente, Contra sí todos los parásitos de la hu - 
manidad. = ES p 
¿Qué producen esos purstos ¡qué sn? No Eu conitder, $ Hanon, pil de me, com 
poes da deal valor de alga io, Elo anarquistas socias qu publi 
independiente, Sus negocios i sus discursos no Ns pa a pe ai 2 
representan mas que un hato de decepciones ide “ve Y Fuejvarnier, Neuily-sur-Beme— rancia 
quimeras. 
En otro tiempo teníamos nuestros charlatanes; 


— LIMA] 


Nuestros encantadores enemigos 
A A A A A O] 


Un Libertaire. 
(Traducido del Germinal de Paterson.) 





(1) Estados Unidos, 
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La anarquía 
AAA 
LU ERAS ESPLICACIONES 


Una de las formas eonstitutivas de la socie- 
dad presente, que los anarquistas combatimos con 
mas tezon, es la Propiedad privada, como que 
ella esla principal causa que orijina las demas 
jorobas sociales que tanto dañan al pueblo tra- 
bajador. 

como nosotros gustamos de esponer el pro 
i el contra de lo que sostenemos, para que así se 
vea con claridad i se pueda formar juicio acer- 
tado, es que estudiaremos el oríjen i constitucion 
de la Propiedad, oyendo primero algo de lo que 
sus defensores dicen de ella i despues lo que no- 
sotros oponemos en su contra. 

Se dice que la Propiedad «es el producto del 
trabajo esforzado o de la prevision de loe indi- 
viduos que, dotados con un carácter superior se 
preocupan de asegurar su porvenir i el de los 
BUuyOs». 

n cuanto a su derivacion, ge la hace arrancar 
delos tiempos prehistóricos, trasmitiéndose de 
padres a hijos en ere de jeneraciones, 
cuando no de la adquisicion presente hecha por 
un continuo trabajo de lenta acumulacion. 

I para salvaguardiar jurídicamente esa pose- 
sion, se nos habla del «derecho adquirido», sig- 
pificando con esto que nadie, fuera del propieta- 
rio, debe entender en lo que se relaciona con 
esa posesion, que a él pertenece única i esclusi- 
vamente. 

Veamos ahora qué hai de verdad en esto. 

Segun nos lo hace saber la historia, el hombre 
primitivo hacia vida comun con todos los de 
su especie, sin que conociera aquello del «tuyo 
iel mio», sobre todo en el derecho a la tierra i a 
logs productos por ella creados. Cada cual con su 
trabajo o ayudado en él por su vecino hacia pro- 
Jucir o construia para su uso los instrumentos 
de que se servia en las necesidades de su vida. 

Nadie ponia trabas a nadie para ocupar tal o 
cual parcela de tierra o cualquiera materia pri- 
ma para fabricar lo que necesitaba, i nadie pen- 
saba todavia en ucaparar para sí cuanto fuese 

ible ien poner límites a lo de que otro pu- 

iera disponer. Cada uno buscaba el sitio que le 
parecia mas propicio pura hacerlo producir, i 
allí se situaba. . 

Ahora por lo que respecta a sus cualidades mo- 
rales, bastará decir que, aunque no desarrolla- 
das con amplitud, estaban lo suficiente para no 
negar su ayuda al que de ella necesitaba i evitar 
toda lucha que no fuera contra la naturaleza o 
contra los individuos de otra especie que trataran 
de hacerle daño. 

Así constituida la sociedad primera, empezó 
a desarrollarse paulatinamente ia crecer en ella 
el amor al trabajo, única fuente de donde dima- 
na la perfecta igualdad i fraternal consorcio. Í 
como que el trabajo formaba la base de la familia 
social, se comprende que sin él no se pudiera 
vivir, i que a él se consagraran todos los esfuer— 
zos i actividades. y a 

Si en alguna ocasion hubiera tenido una mas 
justa lejitimidad el derecho de propiedad indi- 
vidual, sin disputa habria sido en aquellos tiem- 
pos, en que todo se hacia con una suma de es. 
fuerzos i de iniciativas superior a los de hoi. 

Andando el tiempo, los hombres fueron te- 
niendo alguna esperiencia de la vida, i entónces 
surjieron algunos espíritus audaces i perversos 
que, a fin de no trabajar, se dieron a pensar la 
manera de libertarse de esa imperiosa necesidad, 
iemigrando del suelo donde hasta entónces vi- 
vieron, se presentaron en otras comunidades de 
individuos diciéndose delegados de un alto po 
der divino, cuya mision era enseñar a los hom- 
bres el camino que debian seguir para hacerse 
merecedores de una digna recompensa a sus tra- 
bajos i desvelos; pero que no poaian ayudarlos en 
sus labores porque, ademas de prohibírselo su 
sagrada investidura, debian dedicar todo su 
viempo al desempeño del cargo que se les habia 
£oufiado, 





Injénuos de por sí los hombres a quienes estos 
farsantes se dirijian i mo acostumbrados ul análi- 
sis de lo que veian, creyeron desde el primer 
momento que era verdad lo que se les decia. 1 
como aquellos necesitaban asentar su poder, bus- 
caron entre los que pretendian engañar a los 
mas dispuestos a asimilarse las mentiras que 
ellos esplotaban, i los lanzaron, bien alecciona- 
dos, a otras partes del globo para hacer surjir el 
nuevo principio. 

La influencia de su palabra i la fuerza de su 
modo de pensar creció en progresion con la igno= 
rancia en que los otros estaban de la inicua far— 
sa que con ellosse hacia. 1 aquellos llegaron a 
constituir un núcleo poderoso, que imponia pri- 
mero con sus palabras i despues por- la fuerza 
cuanto a sus fines era necesario, 

Hé aqui el jénesis del Poder i de la Propiedad 
privada. 

Mas tarde, i en todo su apojeo el réjimen de la 
fuerza idel engaño, i dividido el mundo en una 
gran diversidad de propiedades, tampoco se detu- 
vo la casta de los daeños en su ansia de acapa- 
racion excesiva, i se lanzó entónces al terreno de 
las conguistas, esto es. a la posesion por medio 
de la fuerza armada i violenta de lo que a otros 
dueños pertenecia, lacha que duró hasta que lle- 
garon a formarse las naciones, cuyo gran dueño 
es el Estado o Gobierno, : 

Nosotros, los nacidos en América, tenemos la 
prueba mas elocuente de lo aseverado anterior- 
mente, en la conquista que España hizo de este 
suelo a fuerza de sable i cañon i en nombre de 
ese poder divino encarnado en los reyes i en los 
frailes; i sabemos cómo los conquistadores, si- 
guiendo el ejemplo, sacrificaron criminal i des- 
piadadamente a los verdaderos dueños de este 
rincon del mundo, quienes, eun el amor al traba- 
jo, pasaban los dias de su vida haciendo pro=- 
ducir la tierra para su sustento i el de los 
SUYOS. 

si las grandes fortunas, las vastas propieda- 
des, no reconocen como ozíjen el ntrabajo esfor- 
zado» de quienes las poseen, i por el contrario, 
ellas forman un largo encadenamiento de robos, 
violencias i engaños, manchado con la sangre de 
los verdaderos productores de lo que existe, 
¿cómo es de admirarse que haya quienes, inves- 
tigando el oríjen de las partes constitutivas de 
la sociedad, ¡sufriendo por ellas toda clase de 
privaciones ¡i arbitrariedades, cómo es de admi- 
rarse, repito, que declaren cruda guerraa la teo- 
ría del mentido derecho de propiedad i hagan su- 
yo sinceramente el gran principio de Proudhon: 
ala Reopiedsa es un robo»? 

¿Cómo es posible que quiera asentarse en ba- 
ses justas i en sana moral algo que está en abierta 
pugna con la justicia i con la moralidad, ya 
que, como hemos visto, arranca de actos odiosos 
que encarnan en sí el mas grande de los abusos i 
la mas desvergonzada de las imposiciones? 

. ¿Tes esta sociedad, basada en el robo i en la 
violencia, la que se considera sin sonrojo el juez 
competente para juzgar i castigar al ladron que 
roba una miserable moneda, talvez indispensa- 
ble para vivir? 


He aquí la famosa moral que la sociedad aplica 
a todos sus actos!... k E 


René. 





El aumento de jornal 
A a 


Una falta de observacion de parte del obrero 
le hace trabajar en pro de una conquista que él 
creede mucha utilidad, pero que, sometida al crisol 
del análisis, es solo humo: tal es el aumento de sa. 
lario. > 

La lójica conduce precisamente al proletario a 
creer que a mas jornal, mayor cantidad de bie» 
nestar, Pero no toma en consideracion que si es 
esclavo del Estado i éste le aumenta ese jornal, 
el Estado tendrá por consiguiente mas gasto i que 
pare noira la bancarrota es preciso aumentar 
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sus entradas en igual cantidad, consiguiéndolo 

r medio del impuesto, el cual irá a pesar sobre 
os mismos que recibieron el aumento, pagando- 
mas caro el alimento, el vestuario o el arriendo 
del alojamiento. 

Sies asalariado de un particular sucederá lo> 
mismo, cambiando solo el nombre, de Estado er» 
patron. Este al pagar mas jornal necesita mas en— 
tradas, gravará su podas, isi es un artículo» 
que consume el obrero se le arrebatará directa-> 
mente su anmento, i si es un artefacto de lujo o- 
que él no ocupa, lo-«consumirá el burguesa, quien: 
gastando mas en ese artículo necesita resarcirse 
de ese mayor gasto, i el proletario sabe mui bien: 
como se proporciona el dinero aquel. 

Las válvulas por donde seescapa la actividadó 
del obrero son el Estado i la burguesía. El pri- 
mero tiene que arrebatarle lo necesario para te-- 
ner en pié a sus militares, sacerdotes, políticos + 
empleados menudos, ila segunda, para mante-- 
ner sus comodidades, 

Para que el proletario pudiera obtener un au 
mento que nole fuera arrebatado inmediata- 
mente, seria necesario que el Estado suprimiera- 
uno de sus servicios: política, militarismo, clero» 
o empleomanía, i la burguesía sus comodidades.. 

Veamos si el Estado puede suprimir uno de- 
aquellos. Los políticos son el Estado, por consi-- 
guiente no se podrian suprimir sin que desapa- 
reciera aquél. «El ejército es tan necesario a un: 
Estado como el aire a los pulmones». Seria lo- 
mismo que sacarle el cimiento a una casa para ha- 
cer economías. El ejército no puede suprimirse,. 
porque sin él el Estado se vendria al suelo, pues: 
no tendria cóm> hacer acatar sus leyes, que son: 
tan justas que necesitan de la fuerza para hacer— 
las respetar, ni cómo poner a raya al populacho- 
cuando tratara de pedir su derecho a la vida. El 
clero es una rama del ejército, es el que se- 
eucarga de mantener la pasividad de las masas. 
por medios suaves. Cuando en un pais sus habi-- 
tantes son concientes en casi su totalidad, en- 
tónces el clero es inútil (en Francia por ejemplo),. 
se suprime en ese caso, pero es preciso aumentar 


el ejército activo, pues si el número de los con= 


cientes es crecido, es necesario ampliar los mes 
dios de hacer callar a esos impertinentes, i solo» 
existe uno: el plomo. Como 8e vé, si disminuye 
o desaparece el clero, aumenta el ejército activo.. 
Solo quedan los empleados. Estos tienen por ob-- 
jeto servir al actual réjimen autoritario i capita-- 
lista. Es, pues, imposible que pueda desaparecer 

el empleado miéntras exista autoridad i capital. 
Queda demustrado que el Estado no puede hacer- 
economías en beneficio de los que todo lo produ» 
cen, pues todos aquellos servicios son un engra-- 
naje indispensable para su existencia, 

Creo que no es necesario que examinemos ei la. 
burguesía querrá, no digo abandonar gus comodi-— 
dades, ni aun disminuir su número, É 

Vemos, pues, que los Estados i los burgueses 
por muchos deseos que abrigaran de mejorar ab 
obrero les seria imposible sin verse obligados a» 
quitarles con una mano lo que habian dado con: 
la otra, puesto que cada cual tiene sus gastos de: 
que no puede prescindir, 

La cuestion no necesita mucho análisis, pues: 
bajo el réjimen imperante para mejorar a unos es: 
necesario perjudicar a otros; tan vien constituida, 
ge encuentra la sociedad! 

Convenzámosnos de una vez por todas, que para- 
que la mejora del proletario sea real i no ficticia,. 
es preciso que desaparezcan la burguesía, los polí- 
ticos, sacerdotes, militares iempleados; en una- 
palabra, el cayital i el estado. 

Meslier 


A LOS COMPANEROS 

Avisamos a nuestros compañeros que tenemos 
una regular cantidad de folletos A los júvenes, de- 
Pedro Kropotkin i Patria de A. Hamon. Se es-- 
penden al precio de 10 el primero i 5 el segundo. 

Por paquetes de 25 ejemplares valen 2 pesos i 
1 respectivamente. e 

Se pueden pedir a nuestra direccion: Correo 4, 
casilla 78, enviando el importe en estampillas de: 
Correo. X : 
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Observaciones sobre el plan 
del comité militar (1) 


Fué sin duda el mas afortunado de los suce- 
sos el que paso las armas en la mano a los cin- 
dadanos para recobrar su libertad; pero no 108 
engañemos, la mas grande de las desgracias 
gería que no se padieran dejar; i jamas hubo 
proyecto mas ridículo que aquel de sujetar la 
nacion entera para tras ormarla en un pueblo 

- de soldados. AE DA: 

Qué! todo frances. 81h distincion estaria, obli- 
gado a consagrar cuatro años de sn vida como 
el justo fributo que él debe al Estado. Pero 
qué perjaicio irreparable no hará a la agricul- 
tura, a las manufacturas, al comercio, a las ar- 
tes ¡a las ciencias, la pérdida del tiempo con- 
sagrado a las armas! Qué desaliento! qué desa- 
grado no seguirian a la obligacion de renunciar 
a las ocnpaciones que forman el estado de los 
individuos, las dulzuras de la sociedad, el en- 
cauto de la vidal Ñ 

Que se piense un poco en las consecuencias 
de un reglamento que condenaria al peon, al 
artesano, al obrero, a consagrar cuatro años de 
su vida al oficio de las armas para satisfacer al 
Estado que nada ha hecho por ellos i del cual 
no saca ninguna ventaja. Que se piense en las 
consecuencias terribles de este reglamento 
puesto en ejecucion contra comerciantes, nego- 
c'autes, hombres de letras, sabios, artistar! 

r rancados de sus hogares, del seno de sus fa- 
milias, de $us amigos, de sus relaciones, luego 
maldecirian una patria qne los somete a la des- 
gracia; ellos abandonarán la tierra n- tal e irón 
a buscar, en los paises de esc'avitud, el reposo 
ila felicidad. 

Visto bajo el punto de vista político, el pro- 
yecto militar es absurdo; examinado mora - 
mente es odioso. 

Someter al mismo servicio al indijen'e i al 
opu'euto, al que goza de bastas sesiones i 
al que no tiene niuguna propiedad, seria esta- 
blecer una lei inícua, vejatoria, opresiva; ella 
destruiria toda proporcion entre las ventajas 
que los ciudadanos sacan de la sociedad ¡ 
las cargas que ella les impone; con la d:feren- 
cia de que el rico eucontraria mil medio de 
hacerse esceptuar i que el pobre quedaria casi 
solo cargado con el pesado fardo. 

Es lo que ha sucedido precisamente despues 
de la revolucion. Cuántos desgraciados obre- 
ros, mozos de corde!, aguadores que no tienen 
mas que sus brazos por toda fortuna, han 
s:du obligados a dar veinticuatro horas cada 
quince dius a fin de guardar los palacios delos 
xicos que )0s oprimen! Órdenes tiránicas! El 
colmo de la abominacion de parte de aquellos 
que las han impuesto, i el colmo de la estupidez 
de aquellos que se han sometido a ella-1 Que 
predicadores exaltados pregonen a los grandes 
los deberes del ciudadano, en hora buena! pero 
en ningan caso a los pequeños. 

¿A dónde está la patria de aquellos que no 
tienen propiedad alguna, que no puedeu pre- 
tender ningun empleo, que no sacan ni una s0- 

Ja ventaja del pacto social? En todas partes 
condenados a servir, si no están bajo el yugo 
de un amo, se encuentren bajo el de sus con- 
<c:udadanos, i, cualquiera revolucion que sobre- 
venga su patrimonio eter.-oes la servidumbre, 
la pobreza, la opresion, Qué podrian, pues, 
ellos deber al Estado? Él no ha hecho nada 


por ellos sino es asegurar su miseria irema- 
char sus cudenas. 


E 

(1) Artículo publicado en EL AMIGO EL PUEBLO, 
añoi 1790, con motivo de nu decreto espedido por el comité 
militar frances. 


Ahi servid al Estado, vosotros a quienes él 
asegura una condicion trauquila i feliz; pero no 
exijais nata de nuestra parte; es demasiado 
con que el destino nos haya reducido a la 
cruel necesidad de vivir entre vosotros. 


Marat 
(Traducido del Suplemento de Zes Temps Nouveaz) 


a AÑRIO— 
El Movimiento Obrero 


de los Ferrocarriles del Estado 


En los talleres de la Maestranza de los Ferro- 
carriles del Estado se ha venido desarrollando en 
estos últimos dias un poderoso movimiento de 
resistencia. » 

Desde poco mas de un mes se hacia notar cier 
to descontento entre los obreros con metivo de la 
insolente actitud de un tal Anselmo Moraga. 

Ese descontento se fué acentuando poco a poco, 
i cuando estaba próximo a estallar, el director in- 
terino Homer Huet, bicho que siente por las hue- 
gas i los huelguistas un desprecio comparable 
solo con el que merece su rastrerísima personali- 
dad, decreta abusivamente un aumento en las ho- 
ras de trabajo. 

A esta medida arbitraria los trabajadores res- 
pondieron con un mitin en que acordaron desen 
tenderse del decreto del tal interino i no trabajar 
mas que lo establecido por los antiguos reglamen- 
tos. En efecto, como la órden era de suprimir el 
descanso de medio dia que 88 concede los sába- 
dos a los trabajadore-, éstos, llegando el momen- 
to oportuno, abandonaron los talleres i se diri- 
jieron a 8us hogares, como de costumbre, prome- 
tiendo la huelga jeneral para el caso que al fin 
del mes se quiera cercenar los sueldos establecidos. 

Lo que no podemos ménos de señalar con ver- 
dadero placer es el sentimiento de estrecha soli» 
daridad manifestado por todos los trabajadores 
de la maestranza, tanto de la capital como de las 
provincias; tanto los operarios del taller como los 
maquinistas i fogoneros. 

Los obreros de Concepcion, Valparaiso i otrcs 

untos han obrado enteramente de acuerdo con 
sus compañeros de Santiago, prometiendo acom . 
pañarlos todos en caso de huelga, i paralizar el 
tráfico por los caminos de hierro. 

* "Se han organizado en Federacion de Resisten 
cia, i, dados el entusiasmo i la decision que reina 
entre ellos, creemos que, aun cuando no obtuvie- 
ran resultados inmediatos, este movimiento seria 
el preeursor de las futuras campañas emancipa- 
doras. Sin embargo, hai que tener mui en cuenta 

ue, si resultan vencidos, la reaccion puede venir 
i será terrible, pues los tiranos seguirán su cam- 
paña de abusos, creyendo a los obreros ineptos 

defenderse. 

¡Al triunfo, pues, compañeros, cueste lo que 
cueste! 

l ahora una advertencia a los trabajadores de 
la Maestranza: Hemos asistido a algunos de sus 
mitins i hemos tenido conocimiento de mucho de 
lo que ha sucedido en sus demas reuniones. Allí 
se han presentado varios individuos sá comunicar 
que el partido tal o cual acepta el movimiemto i 
que aplaude a los obreros. Esto seria ridículo en 
alto grado, si no viéramos en ello la secreta ins 
tencion de aumentar los borregos de sus respec: 
tivos corrales políticos, i al mismo tiempo terji- 

versar el verdadero significado de este movimiento 
revolucionario. 

En efecto, ¿no es ridículo que el partido de- 
mócrata haya enviado un representante a declarar 
que acepta el movimiento? ¿Qué importa a los 
trabajadores esa aceptacion? Si tanto se interesan 

r los trabajadores esos caballeros, hubieran sido 
ójicos viniendo en su auxilio ántes que ellos to- 
maran las medidas gue han tomado; que hubie. 
ran contribuido a impulsar elmovimiento cuando 
nacía, pero hoi, que ya todo está hecho, que el 
movimiento se ha producido ¿no es simplemente 
ridículo el tal apoyo manifestado solo con palabras 
mas  ¿ménos insulsas? ¿Creyeron esos señores 
demó .atas que sin su apoyo e! moviviento fra- 
casgaria?...... 
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_Lo mismo ha hecho el partido socialero o 80- 
cialista de que es propietario Alejandro Busta- 
mante. Han ido a declarar con una suficiencia 
que parece fatuidad que el partido acepta la 
huelga. ¡Qué hubieran hecho los trabajadores 
sin esa aprobacion!... 

Se conoce a primera vista el interes que guia a 
estos añejos redentores populares: el obtener votos 
para sus candidaturas en candelero. Si ellos fue- 
ran desinteresadamente hácia los obreros, no ve- 
mos el objeto de escudarse detras de tal ocual par- 
tido; se limitarian a ayudar el movimiento; pero 
estos politicastros hacen todo lo contrario. Ellos no 
se preocupan absolutamente de los abusos del ta- 
ler; ni les importa un comino lo que sufren los 

- trabajadores; pero se produce un movimiento qué 
ha costado un gran esfuerzo... i ya los tenemos 
aceptándolo a nombre de sus respectivos partidos. 
¡Oh, qué estúpidos iqué farsantes sois, señores 
demócratas i socialeros! * 

Í ahora la advertencia a log compañeros de log 
ferrocarriles: cuando alguno de estos redentores 
políticos venga a entrometerse en vuestros actos, 
decidles que el pueblo debe redimirse a sí mismo, 
ya que la política no ha podido redimirlo en 
tantos años que lleva ya de luchar en ella. Que el 
único medio de que se debe valer el obrero contra 
gus patrones es la huelga, ya que los diputados i 
senadores no conseguirán jamas, como no han 
conseguido en ninguna parte del mundo, un 
aumento de salario o una mejora en los talleres. 
I, finalmente, agradecedles la buena volunta 
que tienen para pediros que los lleveis al Con” 
greso, para allí sacrificarse, entre la mesa de onces 
1 los cheques de banco, por el manso borrego 
pueblo. 


] si se resisten ¡darles duro! 





Escrito lo anterior, hemos sabido que el incom- 
parable Congreso Obrero acordó en su última 8e- 
sion inclinarse con todo el pego de sus méritos i 
campanillas en favor de los huelguistas... i espli. 
car sl público por qué adoptaba tal actitud: ¡Qué 
emocion no habrá causado en el púbico la actitud 
del Congreso!! 

El éxito del movimiento estaba indeciso...pero 
llegó el Congreso, zomo quien dice Pérez...i al 
que me diga que nO ..... 

Estus señores, tan graves i cachazudos son, que 
llegan siempre a la última hora. Cuando ven la 
lucha, se retiran prudentemente, i cuando ven la 
victoria se declaran partidarios del vencedor... i 
esplican al público su actitud. 

Lo que horroriza es pensar lo que habria sido 
dira o sin la ei del Congreso. 

ero en fin, ¡apoyados ¡ 
honor para la farnilia! dai 

Si a estos ilustres focos de sapiencia se les ocu- 
rriera un dia declararse enemigos del movimien- 
to de la tierra, éstase detenia de puro gusto...I 
luego esplicaria al público su actitud. 


Rebelde 





Teodicea o teolojía natural 
(Continvacion) 


3a Prueba fundada en la armonia i órden admi- 
rables que se encuentran en el universo,—Esta prueba 
segun los deistas es irresistible, porque se encuen- 
tra al alcance de las intelijencias mas limitadas. 
«Por donde quiera que contemplemos la natura- 
leza, encontramos un órden verdaderaraente ad. 
mirable. Así, las estaciones, el dia i la noche, se 
suceden en un órden el mas armonioso; los astros 
jiran en órbitas ; curvas perfectamente regulares 
sin chocarse jamas en su carrera; el equilibrio 
que se encuentra es admirable; la profundidad,es- 
tensicn é inmensidad de los mares, la erandiosi- 
dad de las montañas, los hermosos paisajes de la 
tierra, i la magnificencia de esa bóveda celeste 
taechonada de estrellas, manifiestan el especticulo 
mas admirable, Pero tenemos en las funciones 
i organismos una armonía inimitable: bastaría 
citar el ojo como el intrumento mas perfecto 
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i superior a cuanto pupiera inventar el hom- 
bre; se inventarán telescopios i microscopios mas 
perfectos, pero estos instrumentos no ven por si, 
como el ojo. Si observamos un cuadro excelente, 
si contemplamos una máquina o un reloj, nos es im 
posible creer que tales objetos se han hecho por si 
mismos o por el acaso, i seria un insensato quien 
“ sostuviegse que la armonia de las pinturas del 
cuadro, el órden en que están dispuestas las pie- 
zas de nna máquina o de un reloj, no fueran efec. 
to de una causa intelijente. Ahora bien, ¡qué 
cuadro mas magnífico que el espectáculo de- la 
naturaleza! qué máquina mas portentosa que la 
del universo, en donde por tedas partes encontra 
mos la armonía i el órden! ¡Qué reloj mas exac. 
to que la esfera celeste, que movida aparente- 
mente como un enorme reloj niarca las horas si- 
derales a los astrónomos mismos para areglar los 
cronómetros! Seria una insensatez sostener que 
dicha armonía depende del hombre o que es obra 
dela materia inerte, ciega, fatal i necesaria; decir 
que es obra del.acaso, seria declarar que el acaso 


es Dios; acaso es una palabra queno nos repre-. 


senta nada, i mucho ménos una causa intelijente, 
Es necesario pues, que exista un sér de intelijen- 
cia mui superior a la nuestra para poder esplicar 
la armonía ¡el órden admirables que se encuen- 
tran en la naturaleza; ese sér, cualquiera que sea, 
lo llamamos Dios; luego Dios existe.» 

Léjos de haber órden en el universo los ateos 
encuentran el mas completo desórden. Los astros 
no se encuentran dispuestos con regularidad i 
proporcion, ya sea en las masas, en las distancias, 
en las formas i en los movimientos, etc.; el movi- 
miento de la tierra en torno de su eje, que es la 
causa del pretendido reloj, no es uniforme sino 
aparentemente; recibeperturbaciones de las mare- 
as, de la atmósfera 1 de los demas astros; el año si- 
deral no concuerda con -el solar; las érbitas planeta- 
rias no son curvas perfectas sino irregulares a cau- 
sa de las perturbaciones. Ademas no hai regnlari- 
daden las estaciones: el invierno de los polos hace 
contraste con el verano de los trópicos; los mares 
continentes, montañas, valles, rios, la irregulari- 
dad de las estaciones i de perturbaciones átmos- 
féricas, terrestres j marítimas es un desórdea pe: 
renne aun en los paises templados. Pero ¿qué de- 
cir de las variaciones de los trópicos i del ecua- 
dor? qué decir de la irregularidad de los dias i de 
las noches en los paises frios? Así como hai pai- 
sajes bellos hai desiertos, que son el terror de los 
viajeros, Otro tanto sucede en el mundo organi- 
zado; plantas i animales se encuentran en com- 
pleto desórden; la lucha por la vida manifiesta el 
mayor de los desórdenes: unos animales no pue- 
den vivir sino matando a otros; los otros no pue- 
den vivir sino devorando plantas, i unas plantas 
escluyen a otras del alimento, unos animales a 
otros; uns hombres a otros; la planta es devora- 
da por el animal; éste devora al hombre o es dex 
vorado por éste. Si la máquina animal se halla tan 
providencialmente armonizada ¿cómo es que un 
gran temor en vez de producir.una concentra= 
cion de enerjía para huir o resistir determina un 
temblor que anonada las fuerzas orgánicas? Algu- 
nos teólogos quisieron reconocer en las proporcio- 
nes constantes de oxíjeno, de ácido carbónico de 
la atmósfera una especie de armonía para las plan» 
tas i animales; pero lo único que hai es un equi- 
librio necesario, porque si aumenta el ácido carbó- 
nico las plantas emiten mas oxijeno, i si aumenta 
el oxijeno de la atmósfera, los animales emiten 
mas ácido carbónico, i ha habido épocas en que 
las proporciones de oxijeno i ácido carbónico han 
sido mui diversas de lo que ahora son. Por otra 
parte, el organismo está rodeado de peligros que 
le ocasionan enfermedades, verdaderos desór. 
denes fisiolójicos, que concluyen prematuramen- 
te con la vida. Él ojo es un órgano mui im- 
perfecto; no se adapta a todas las distancias, 
ni a todos los grados de luz; mo ve enla 08- 
curidad i el hombre ha inventado lentes, mix 
croscopios i telescopios para suplir lo que al 
ojo le falta, Ahora bien, el hombre, a quien se 
supone la obra mas perfecta de Dios, es precisa= 
mente el mas desordenado; sus errores, sus pasio= 


nes i vicios, manifiestan el mas completo desór- 


den. A pesar de la civilizacion, hombres pasan la 
vida en causar males, en matar o privar de =us 
recursos a otros; la moral es desobedecidas; 
la ignorancia domina; la muerte ataca indiferen- 
temente a jóvenes i viejos; la miseria i la disolu- 
cion mantienen en desórden la vida; prevalece la 
lei del. mas fuerte, la seleccion natural. No hai 
vestijio de un sér armonizador. Pero el desórden 
del universo es tan sérío que nna roca, Una mon- 
taña, un valle, una caverna i- cualquier objeto 
inorgánico subsisten siglos de siglos a pesar de su 
imperfeccion, iuna planta perece; mas aun, hai 
árboles que duran siglos, ¡el animal, que es mas 
perfecto, perece, i perece el hombre, que es con 
mucho guperioralos animales, plantas i minerales, 


. No encontrándose en parte alguna del universo 


órden ni armonía, es absurdo suponer la existen- 
cia de un sér ordenador; por tanto, es absurda la 
creencia de que Dios existe. : 

En la argumentación precedente hai varios so- 
fismas que es fácil reconocer, porque los teólogos 
considaran el universo por el lado favorable a su 
teoría; i no por el adverso. Para el positivismo no 
hai órden ni desórden, sino el efecto de simulta- 
neidad i sucesion de fenómenos: el órden es sub- 
jetivo i relativo a nuestros sentimient-s; para 
el que está en buena salud i comodidades, hai 
órden; en caso contrario, todo parece desordenado. 

Los teólogos dan otra forma al mismo argus 
mento: «La materia i el universo están goberna- 
dos por leyes inmutables. No se debe, pues, es- 
trañar que haya desór.+enes aparentes, porque el 
verdadero órden se encuentra en la relacion 
constante que hai entre el efecto i la causa; estas 
rélaciones están sometidas a leyes. Ahora bien 
¿quién ha dictado las leyes? No ha sido el hom- 
bre que, al contrario, depende de ellas; tampoco 
ha sido la materia misma, pues es inerte, i al con- 
trario, ella está sometida a esas leyes; no ha sido 


_ el acaso, porque, si el acaso las dictara, el acaso 


seria Dios. Es necesario, pues, que exista un lejis- 
lador supremo que haya dictado sus leyes a la ma- 
teria; éste, cualquiera que sea, lo llamamos Dios; 
luego Dios existe.» : 

Las leyes, dicen los ateos, son propiedades de 
la materia misma; no podria existir la materia sin 
sus. propiedades; por tanto, es absurdo suponer 
que haya un sér que dicte leyes a la materia. 
Ademas de los muchos sofismas en que los deis- 
tas incurren, cometen el de confundir la lei natu - 
ral con la lei civil. La lei natural no es mas que 
un hecho invariable de simultaneidad i sucesion * 
de los fenómnnos semejantes entre si. 

Otra forma del mismo argumento es el telentójico, 


fundado en el designio que se nota en el universo, 0 


argumento de las causas finales. “Todo 'en la natu- 
raleza tiene su objeto.o fin; asi el sol ha sido crea- 
do para alumbrar la tierra idemas planetas; la lu- 
na para alumbrar la tierra durante la noche; las 
aguas para la vida de animales i plantas; las 
plantas para los animales, i éstos para el hombre; 
el ajo nos ha sido dado para var, el oido para oir, 
las narices para oler, etc, cada órgano para una 
funcion determinada. La disposicion de los diyer- 
sos Organos, aun de las mas insignificantes coyun- 
turas, tendones, músculos; es adecuada a su ob= 
jeto: los sentidos se hallan en la cabeza; ésta 
Losa moverse en todos los sentidos ¿i quién duda 
e quelas articulaciones de la cabeza ton la co- 
lumna vertebral, que los músculos, son adecua» 
dos para moverla? la disposicion de brazos i pier- 
nas manifiesta qne la mano es adecuada para la 
rehension, las piernas para la marcha. Si el 
hobi usa sus Órganos con otros objetos, esto no 
prueba en contra del designio del supremo haces 
dor, sino que hai mal uso. Quién duda de que el 
camello haya sido hecho a propósito para la carga, 


como la carga la arregla el hombre para el cames * 


llo? Todo en la naturaleza ha sido destinado a su 
fin, i el hombre principalrrente para la suprema 
felicidad. Es necesario que exista un sér infinita- 
mente intelijente i sabio, que haya dispuesto to- 
das las cosas con relacion al fin que se ha 
uesto; este sér, cualquiera que sea; lo llay=mos 
ios, lnego Dios existe” ; A 
Los uteos objetan que en la naturaleza sucede 
todo lo contrario” de lo que dicen los teólogos. 
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Así, el sol no se' ha formado a E 
sino que alumbra porque tiene luz propia, i la 
prueba de ello es que no alumbra cuando hai 
eclipse o durante el invierno en los paises po- 
lares. La luna alumbra de noche la- tierra, 
no porque haya sido formada para «alumbrar, 
sino porque putada en torno de la tierra, refleja 
la luz del sol, i la prueba de ello es que no se 
presenta en todos los paises ni en todas las noches, 
ni con la loz suficiente. En cuanto al mundo or- 
gánico. los órganos no están dispuestos para de- 
sempeñar una funcion precisa; al contrario, su 
funcion depende de otros órganos i de la circula. 
cion de la sangre o de la savia: funcionan si tie= 
nen las condiciones para ello; si no lag tienen es 
imposible que lo verifiquen; lo que prueba que 
no han sido. formados o creados para el objeto, 
porque si así hubiera sido, funcionarian indiferen= 
temente con las condiciones o sin ellas; si el ojo 
hubiera sido creado para ver, percibiria los obje= 
tos en todo caso, ya estuviera sano o enfermo: los 
percibiria en la oscuridad, i otro. tanto puede de- 
cirse de los demas órganos; si los animales ¡ las 
planta hubieran sido formados para vivir, no 
1MAbria lucha por la vida. Si las flores hubieran 
sido hechas para recrear al hombre, no perecerian 
inútilmente en los bosques i prados tantas flores 
sin ser vistas. Si la luna hubiese sido hecha para 
alumbrar en la noche, la luna alumbraria en per- 
pétuo plenilunio todas las noches. ¿Qué objeto tie. 
nen las irregularidades de las montañas, los de- 
siertos, lo informe de los valles, de las costas, de 
los mares, la irregularidad de las diversas tempe- 
raturas del año i en jeneral ese desórden inmenso 
de la naturaleza terrestre i astronómica; si existie- 
ra un Dios omnipotente, bueno i sabio, nada de 
esto sucediera; le habria bastado, dice Augusto 
Comte, hacer que coincidiese el eje de la tierra con 
la eclíptica para producir una regularidad en los 
climas terrestres ¿qué objeto tiene tanta variedad 
de plantas i animales inátiles i venenosos? qué 
objeto tiene que los embriones pasen por los di- 
versos periodos de su evolucion? qué objeto tienen» 
el ombligo, la tevilla del hombre i-otros órganos 
inútiles? qué objeto tienen las monstruosidades i 
las enfermedades? por qué hai niños que mueren 
al nacer, o algunos meses despues, i al cont ario, 
muchos malvados, muchos idiotas i dementes 
prolongan su ' vida? Los teólogos han dicho que 
solo Dios lo gabe. Mar, en tal caso no puede afif- 
marse que todo tiene su objeto, i la doctrina cae 
por su base, Fs así que a la mayor parte de las 
cosas no¡sa puede asignar un objeto, i que en Jos 
casos en que se pudiera asignarlo, este objeto no 
es otrá cosa que efecto de condiciones determi-- 
nadas; Inego es absurdo suponer que .una inteli- 
jencia superior haya arreglado las cosas con rela- 
cion a su fin, ies tanto, absurda la creencia 
en la existencia de Dios. 

¿La argumentacion deista adolece de los miémios 
sofismas del argumento fundado en el órden i ar- 
monía pretendidos del universo. Los teólogos han 
ereido que, porque las obras del hombre son'des»: 
tinadas jeneralmente a un fin, losfenómenoa de la 
nntbúraleza están destinados tambien aun objeto. 
o 
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jal 10, XX. 1.00, Tio Chucho 20, N. N. 20, Meslier 1.00 
Osses 60, Mateo Ramos 40, 


on: Un piamontés 3o, G. R.Savián 3.00, 


Concepcion 1.00, Por la uía 2.00, R. U. 50, Emilio 
Bertoll 220. Total 9.00... p 
O RO . $ A. 
SALIDAS 
Impresion del número 9........ LA E » 20.00 
NO o ora ER orar ra oo 65 
Déficit del número anterior... .....oooommoo.... £ 9o 
o O e RA IA 21.55 
DOM oo rs de AnS » 5 


Imp. L. V. Caldera, Bandera 919, 















































































































































































































































